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RESUMEN
Este trabajo tiene como objetivo analizar los ámbitos, niveles de desarrollo, tendencias e influencias científicas e iniciativas
de mayor aporte a la Entomología Nicaragüense en el período final del siglo XIX y el primer tercio del siglo XX (1835-
1930).  Los naturalistas que llegaron a Nicaragua contaban con formación general en la biología y otras ciencias. Hacían
más énfasis en observaciones y descripción de la flora encontrada. Los insectos que recibieron más atención fueron las
mariposas, como organismos asociados a las plantas con flores y de colorido llamativo.  Los académicos entomólogos de
Europa vieron la posibilidad de realizar trabajos exploratorios y de colectas masivas en esta parte y otras del continente
americano. Thomas Belt, Naturalista Inglés, en el año 1843, después de cinco años de estar explorando Nicaragua, en la
zona de Santo Domingo, logra colectar insectos, entre ellos la “mariposa de alas de vidrio” Ithomia heraldica Bates, 1866.
La obra de Miguel Ramírez Goyena deja sentado la referencia y la calidad técnica con que deben de desarrollarse
publicaciones científicas en el país. Diocleciano Chávez como entomólogo se interesó más por mariposas y los escarabajos,
logrando formar una importante colección como resultado de exploraciones realizadas en diferentes zonas del país. El
conocimiento local de la fauna entomológica, generado por entomólogos nacionales, se concentró a un limitado grupo de
órdenes de insectos. Estos entomólogos con una preparación prácticamente autodidacta impulsaron las primeras iniciativas
de capturas, colectas e identificaciones con serias limitaciones de recursos y apoyo logístico.
Palabras clave: mariposas, alas de vidria, fauna entomológica, captura, colecta, identificación.
ABSTRACT
This paper analyzes levels of development, trends, scientific influences and contributions to Nicaraguan Entomology,
between 1835 and 1930. At that time, the naturalists who came to Nicaragua had general training in biology and other
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RESUMEN
Este trabajo tiene como objetivo analizar los ámbitos, niveles de 
desarrollo,	tendencias	e	infl	uencias	científi	cas	e	iniciativas	de	mayor	
aporte	a	l 	Entomología	Nicaragüense	en	el	período	fi	nal	del	siglo	
XIX y el primer tercio del siglo XX (1835-1930).  Los naturalis-
tas que llegaron a Nicaragua contaban con formación general en 
la biología y otras ciencias. Hacían más énfasis en observaciones 
y	 descripción	 de	 la	 fl	ora	 encontrada.	 Los	 insectos	 que	 recibieron	
más atención fueron las mariposas, como organismos asociados 
a	 las	plantas	con	fl	ores	y	de	colorido	 llamativo.	 	Los	académicos	
entomólogos de Europa vieron la posibilidad de re lizar trabajos 
exploratorios y de colectas asivas en esta parte y otras del conti-
nente americano. Thomas Belt, Naturalista Inglés, en el año 1843, 
después de cinco años de estar explorando Nicaragua, en la zona de 
Santo	Domingo,	logra	colectar	insectos,	entre	ellos	la	“mariposa	de	
alas	de	vidrio”	Ithomia heraldica Bates, 1866. La obra de Miguel 
Ramírez Goyena deja sentado la referencia y la calidad técnica con 
que	deben	de	desarrollarse	publicaciones	científi	cas	en	el	país.	Dio-
cleciano Chávez como entomólogo se interesó más por mariposas 
y los escarabajos, logrando formar una importante colección como 
resultado de exploraciones realizadas en diferentes zonas del país. 
El conocimiento local de la fauna entomológica, generado por en-
tomólogos nacionales, se concentró a un limitado grupo de órdenes 
de insectos. Estos entomólogos con una preparación prácticamente 
autodidacta impulsaron las primeras iniciativas de capturas, colec-
tas	 e	 identifi	caciones	 con	 serias	 limitaciones	de	 recursos	y	 apoyo	
logístico.




ences and contributions to Nicaraguan Entomology, between 1835 
a d 1930. At that time, the naturalists who came to Ni aragua had 
general training in biology and other natural sciences. European 
entomologists saw the possibility of doing exploratory works and 
massive collections in the American continent. They focused on ob-
servations	and	description	of	the	fl	ora	found;	some	of	the	insects	that	





of the entomological fauna, generated by national entomologists, 
was concentrated in a limited group of insect orders. Diocleciano 
Chávez	as	an	entomologist	became	more	interested	in	butterfl	ies	and	
beetles, managing to form an important collection as a result of ex-
plorations	carried	out	in	diff	erent	areas	of	the	country.	In	addition,	
Miguel Ramirez Goyena made clear the reference and the technical 
quality	on	which	scientifi	c	publications	should	be	developed	in	the	
country. These entomologists with a practically self-taught prepara-
tion,	promoted	the	fi	rst	initiatives	to	capture,	collect	and	identify	in-
sects, facing serious limitations of resources and logistical support.
Key words:	Butterfl	ies,	glass	wings,	entomological	fauna,	capture,	
collection,	identifi	cation.
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Copyright 2018. Universidad Nacional AgrariaEn Nicaragua y los países tropicales en general, la alimentación de los rumiantes está basada primordialmente 
en el pastoreo de gramíneas, sin embargo, la producción de pastos no es suficiente para satisfacer los
requerimientos de los animales, principalmente durante el período seco; en este período los animales sufren un
estrés nutricional y consecuentemente disminuye la productividad (pérdida de condición corporal debida a la
movilización de sus propias reservas, disminución en la producción de leche, acortamiento del período de
lactancia, pérdida de peso, ausencia de celo, disminución de la tasa de preñez y en casos extremos la muerte).
El uso de alimentos concentrados no siempre es una opción viable, debido a aspectos relacionados con
el precio y la disponibilidad de los mismos, sobre todo para pequeños y medianos productores (Reyes-Sánchez
et al., 2009).
La búsqueda permanente de alternativas de solución a la problemática de escasés de pastos durante la 
época seca, ha llevado a considerar a la caña de azúcar como una alternativa viable, ya que ofrece variedad de
productos y subproductos para la alimentación animal, presentando ventajas sobre otros cultivos forrajeros por
la cantidad de materia seca que produce y los carbohidratos solubles que acumula con la edad, lo que permite 
mantener su potencial energético durante el periodo seco, no obstante, su bajo contenido de proteína, su lenta
digestión y velocidad de tránsito de la fibra, no permiten optimizar su utilización en la alimentación de 
rumiantes.
Otra opción es la utilización de árboles y arbustos forrajeros, los cuales tienen gran potencial para
mejorar los sistemas de producción animal por su alto rendimiento de forraje, su capacidad de rebrotar y ofrecer
forraje de buena calidad en localidades con sequía prolongada (Perdomo, 1991). Moringa oleifera es uno de 
estos árboles forrajeros que crece bien en todo tipo de suelos desde ácidos hasta alcalinos, es tolerante a la
sequía y con alta producción de forraje que se sitúa entre 24 y 99 ton MS/ha/año, las hojas frescas contienen
entre 17 y 24.6% de PB y 2.73 Mcal de EM/kgMS (Reyes-Sánchez et al., 2006), es rico en vitaminas A, B y C,
calcio, hierro y en dos aminoácidos esenciales (metionina y cistina) generalmente deficientes en otros alimentos
(Makkar y Becker, 1996) y ha sido utilizado en una gran variedad de dietas para distintas especies animales 
(Reyes-Sánchez et al., 2009; Reyes-Sánchez et al., 2006; Mendieta-Araica et al., 2011; Mendieta-Araica et al
2010).
Se han desarrollado tecnologías de enriquecimiento proteico de la caña de azúcar por medio de la
fermentación en estado sólido (FES), con las que se obtiene un concentrado rico en proteínas a base de levaduras
(Elías et al., 1990). En tal sentido, el objetivo del presente trabajo fue evaluar el efecto de diferentes niveles de
inclusión de harina de hoja de Moringa oleifera (HHMO) como aditivo en el proceso de fermentación en estado
sólido de la caña de azúcar (FESCA) en condiciones comerciales sobre los indicadores fermentativos
(temperatura de fermentación y pH) y su composición nutricional (componente proteico, fracción fibrosa y la 
digestibilidad in vitro de la materia seca).
MATERIALES Y MÉTODOS
Este estudio se realizó en la finca Santa Rosa de la Universidad Nacional Agraria (UNA) en, Managua,
Nicaragua, localizada geográficamente a los 12º08’33” de latitud norte y 86º10’31” de longitud oeste. La
temperatura media anual es de 26.9ºC, la precipitación histórica de 1 119.8 mm anuales y humedad relativa de
72% (INETER, 2009). Durante la semana en que se efectuó este estudio, la temperatura ambiente osciló entre 
24.8 y 34.5ºC, con una humedad relativa entre 39.8 y 69.9% y no hubo precipitaciones.
Se utilizó un diseño experimental completamente al azar, con cinco tratamientos y tres repeticiones por
tratamiento. Los tratamientos en estudio fueron: 
1. FESCA 0% HHMO: 97.25% caña de azúcar (CA) + 2.25% NNP (urea + sulfato de amonio) + 0.5%
sal minero-vitamínica (SMV)
2. FESCA 5% HHMO: 84.25% CA + 5% HHMO + 5% pulidura (PU) + 3% melaza (MEL) + 2.25% de
NNP + 0.5% SMV
3. FESCA 7.5% HHMO: 81.75% CA + 7.5% HHMO + 5% SE + 3% MEL + 2.25% NNP+ 0.5% SMV
4. FESCA 10% HHMO: 79.25% CA + 10% HHMO + 5% SE + 3% MEL + 2.25% NNP + 0.5% SMV
Los tratamientos fueron preparados utilizando tallos limpios de caña de azúcar (sin hojas, sin paja y sin
cogollos) de una variedad comercial no identificada, con doce meses de edad. Los tallos se cosecharon con
machete y se procesaron con una picadora mecánica para obtener un tamaño de partículas de 2 mm. La caña 
Copyright 2018. Universidad Nacional Agraria
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El origen de la entomología en Nicaragua no puede ser discutido o analizado sin tomar en cuenta	las	bases	de	conocimiento	científico	y	avances	 en	 ésta	 disciplina	 científica	 a	 nivel	mundial, iniciando por la valoración de la in-
fluencia	del	renacimiento	científico	a	la	incipiente	entomo-
logía europea. La Entomología mundial afortunadamen-
te contó con los aportes zoológicos de Conrad Gessner 
(1516-1565) Ulisse Aldrovandi (1522-1605), quienes a 
mediados del siglo XVI e inicios del XVII, respectivamen-
te, emprendieron proyectos de estudios profundos convir-
tiéndose en los primeros tratados sobre insectos (Historia 
Animalium y De Animalibus insectis libri septem cum sin-
gulorum iconibus ad viuum expresiis). Estos aportes cien-
tíficos,	 definieron	un	 antes	 y	 después	 en	 la	 entomología	
mundial,	estas	obras	se	conocen	ahora	como	“Las	bases	de	
la	entomología	moderna”	(Bellés,	2001).		Surgieron	con-
temporáneamente otros entomólogos como Thomas Mau-
fet	 (1553-1604),	y	Edward	Wotton	(1492-1555)	que	con	
la	influencia	de	Gesner	y	Aldrovandi,	lograron	publicar	la	
obra: Insectorum sive Minimorum Animalium Theatrum, 
El Teatro de los insectos, consecuentemente obras que 
también contribuyeron a la conformación de la entomolo-
gía moderna (Bellés, 1999:2002). 
En la misma época en la que se descubre el nuevo 
mundo, los aborígenes mesoamericanos se agenciaron un 
conocimiento profundamente local, religioso y de gustati-
vo por los insectos. Los aztecas, por ejemplo, usaban re-
presentaciones de mariposas en diversas manifestaciones 
pictóricas como sellos de la realeza. Aunque conocían con 
exactitud los diferentes estadios biológicos de las Mari-
posas, los adultos en vuelo eran considerados como las 
almas de los guerreros muertos en batalla. Mientras en 
Europa, se estaba gestando lo que hoy se conoce como la 
Entomología moderna, basada en un análisis comparativo 
estructural morfológico (alas, antenas, patas, cuerpo) y de 
comportamiento (ciclos de vida, alimentación y estructura 
social).
En el siglo XVIII, después de que Carl Vonn Lin-
neo y Johann Fabricius publicaran  Systema naturae per 
regna tria naturae, secundum class, ordines, genera, spe-
cies, cum characterisbus, diferentiis, synonymis, locis y 
Systema Entomologiae sistens Insectorum clases, ordines, 
genera, species, adiectis synonymis, locis, descriptioni-
bus,	respectivamente,	William	Kirby	publica	Introduction 
to Entomolology, aportando más detalles sobre el compor-
tamiento de diferentes nuevos grupos de insectos, por lo 
que se le ubica como el Fundador de la entomología (Ho-
gue, 1993). 
Desde los inicios con Conrad Gesner, después de 
más	de	350	años	de	evolución	de	la	disciplina	científica,	
la entomología era muy bien vista en los círculos de alta 
jerarquía social europea, las personas que se dedicaban 
al estudio de los insectos tenían un estatus social privi-
legiado, contribuyendo esto al auge y dinamismo de esta 
disciplina. Fue así que Jean Henri Fabré en el siglo XIX, 
mediante procesos experimentales y rigurosa observación, 
desarrolla una importante cantidad de reportes y libros. 
Sus experiencias y obra la compartían constantemente con 
Charles Darwin. Fabré logra publicar más de 90 libros 
(muchos de ellos considerados como introductorios a las 
ciencias), su principal publicación realizada después de 
acumular 40 años de experiencia fue: Souvenirs Entomo-
logiques, publicada en 10 tomos con 4050 páginas, por lo 
cual es considerado hoy en día como el Padre de la Ento-
mología	(Halffter,	2003).		
El objetivo de este trabajo es analizar los ámbitos, 
niveles	de	desarrollo,	tendencias	e	influencias	científicas	e	
iniciativas de mayor aporte a la Entomología nicaragüen-
se	en	el	período	final	del	siglo	XIX	y	el	primer	tercio	del	
siglo XX (1835-1930).
El aporte de naturalistas emprendedores (1835-1870). 
Para ese momento, todos los naturalistas actualizados con-
taban con la base informativa de sus predecesores ento-
mólogos.
Esta etapa histórica es coincidente con el pro-
ceso de independencia política de Centroamérica contra 
el virreinato de España y de la formación de los estados 
independientes Centroamericanos, estimulando esto un 
cambio de época. Los académicos entomólogos de Europa 
vieron la posibilidad de realizar trabajos exploratorios y 
de colectas masivas en esta parte y otras del continente 
americano.
Thomas Belt, 1843, Naturalista Inglés, contratado 
como geólogo supervisor por compañías mineras asenta-
das en Chontales. Después de cinco años de estar explo-
rando Nicaragua, en la zona de Santo Domingo, logra co-
lectar	insectos,	entre	ellos	la	“mariposa	de	alas	de	vidrio”	
Ithomia heráldica Bates, 1866.  Describió el comporta-
miento de hormigas Zompopos y arañas observadas en sus 
viajes.  (Khüll, 2012). Thomas Belt logra escribir, inspira-
do	en	la	monumental	obra	de	Thomas	Walter	Bates,	The 
Naturalist in Nicaragua; diferentes académicos de univer-
sidades inglesas realizaron expediciones a diferentes zo-
nas de Centro y Sur América. Publicaron lo que hoy es un 
clásico de la entomología centroamericana: Biología Cen-
trali Americana (1879-1915).	Thomas	Walter	Bates	1868,	
durante sus 12 años de vivencias en el continente logró 
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describir una cantidad importante de insectos (Coleóptera 
y Lepidópteras provenientes de América Central). A esta 
obra contribuyeron otros entomólogos ingleses como Da-
vid Sharp, Andrew Matthews, George Lewis, George C. 
Champion, Martin Jacoby, Henry Stephen Gorham, Peter 
Cameron, Auguste Forel, entre otros. Esta colección está 
de referencia en el Museo de Historia Natural de Londres 
(Barberena, 1984; Hogue, 1993). 
El impulso de otras ciencias a la entomología liderado 
por sabios nicaragüenses. La	influencia	y	educación	que	
recibió Miguel Ramírez Goyena, de Padres Españoles en 
el	colegio	de	Granada	a	finales	del	siglo	XIX,	llamó	pode-
rosamente su atención y le contribuyó a formarse como el 
primer	científico	naturalista	educado	en	Nicaragua,	quien	
publicó los primeros tratados de ciencias naturales con 
énfasis en Botánica (Ramírez-Goyena, 1909). El colegio 
de Granada en 1874 hizo traer a connotados profesores 
españoles escogidos por el Director de la Biblioteca de Es-
paña. Junto con estos profesores, llevaron abundante ma-
terial	 científico	 actualizado	 con	 instrumentos	 y	 aparatos	
adquiridos en Paris y Londres (Física, Historia Natural, 
Química, Meteorología, entre otros.), Ramírez Goyena 
hablando inglés, alemán y francés, consigue su encuentro 
con publicaciones de Carlo Vonn Linneo y otros autores 
botánicos	europeos,	finalizando	de	asentar	su	vocación	de	
Botánico naturalista. 
Aunque no existen registros de muestras botáni-
cas	clasificadas	por	su	trabajo	en	colección	alguna,	la	obra	
de Miguel Ramírez Goyena, si bien desvinculada propia-
mente a la Entomología, deja sentado la referencia y la ca-
lidad técnica con que deben de desarrollarse publicaciones 
científicas	en	el	país	(Stevens	et al., 2009).
Nicaragua y su legado. Diocleciano Chávez 1844-1936. 
Nacido en Managua, queda huérfano junto a sus hermanos 
por un brote de cólera. Todos los huérfanos fueron aco-
gidos por diferentes tutores. El niño Diocleciano quedó 
sobre	la	tutela	de	Don	Macario	Estrada,	ebanista	de	oficio	
y luego trasladándose a la ciudad de Granada requerido 
por otro ebanista (Señor Velarde) trabajador de la empresa 
francesa productora de chocolate situada en lo que se lla-
mó	“El	Valle	Menier”,	en	Nandaime.	Esta	empresa	era	una	
transnacional que estableció una plantación de árboles de 
Cacao en aquellos suelos óptimos para el cultivo.  
En el Valle Menier, Diocleciano trabajando junto 
con el señor Marcelo Cofee, francés, tuvo la oportunidad 
de relacionarse con muchos visitantes que, encariñados 
con el joven avispado, lo instruyeron en Taxidermia, Es-
grima e Ingeniería Civil. Es durante 25 años que el joven 
aprende	francés	y	comienza	a	recibir	influencias	sobre	las	
ciencias naturales y despierta su vocación de observador 
riguroso de lo biológico y natural.
En el año 1888, una vez Diocleciano Chávez vi-
viendo en Managua, a solicitud del Presidente de la Re-
pública General José Santos Zelaya, mediante un acuerdo 
presidencial, es nombrado el Dr. David. J. Guzmán, Direc-
tor	del	Museo	de	Historia	Industria,	Comercial	y	Científi-
co, se le nombró formador o curador del Museo Nacional. 
Para esa época él contaba ya con una interesante colección 
de piezas arqueológicas, animales disecados y de insec-
tos.  En el año 1900 es inaugurado el Museo de Historia 
Natural	 y	Científico.	Casi	 5	 años	 después,	 el	maestro	 y	
naturalista Miguel Ramírez Goyena, es nombrado direc-
tor del Museo desempeñándose como tal por cuatro años, 
tiempo durante el cual Ramírez Goyena aporta sus conoci-
mientos de botánica plasmándolo en su publicación Flora 
Nicaragüense. El Museo tenía relaciones de colaboración 
con otros museos: Museo Británico de Londres, el Smi-
thsonian	Institution	de	Washington	y	el	Field	Museum	of	
Natural History of Chicago (Nivia, 2007).
Don Diocleciano Chávez se inició en las cien-
cias como taxidermista, fue explorando la paleontología, 
botánica, ictiología (peces) y la entomología. Sobre ésta 
última, se interesó más por mariposas y los escarabajos, 
logrando formar una importante colección como resultado 
de exploraciones realizadas en diferentes zonas del país y 
en colaboración con entomólogos como el Dr. A. G. Butt-
ler,	clasificador	del	Museo	Británico	de	Londres.	
A su muerte en el año 1936, Don Diocleciano 
Chávez había acumulado para el Museo de Historia Na-
tural	y	Científica	del	país,	la	colección	memorial	más	im-
portante sobre muestras valiosas de paleontología, ornito-
logía, botánica y entomología. La sección de entomología 
contaba con la colección de Lepidópteros más importantes 
hecha por investigadores nacionales y reconocida a nivel 
mundial. En ella se guardaban especímenes: Aganistos 
orion, colectada en el río de Las Nubes; preciosas espe-
cies de Catagrama calliedre del género Tecla; Heliconia 
pativerana; Copyopterix semiramis; Thisania agripina, 
Dynastes napoleón y Caligo atreus. 
El museo Nacional de Historia y Ciencia y todo 
su legado de contenido se perdió con el terremoto en Ma-
nagua el 23 de diciembre de 1972.
La entomología, la política y la formación del estado 
nicaragüense. Coincidentemente al proceso de indepen-
dencia en Centroamérica, se estaba gestando lo que sería 
localmente, el desarrollo incipiente de la entomología en 
Nicaragua, encabezado por Don Diocleciano Chávez y su 
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Figura1. Imágenes similares a los insectos recolectadas por el museo de historia natural de Nicaragua en las primeras décadas 
del S. XIX. a). Thysania sp. (Anaxibia. 2014). b). Dynastes  napoleon. (Simba Nia's Blog. 2011). c).  Historis (Aganistos) sp.
(Lehman, R. 2003). d). Copiopteryx sp. (Rougerie, R. 2010). e). Caligo sp.  (Reisenpanama. 2017). y f). Catagramma sp. 
(Salguero. A. 2007).
El museo Nacional de Historia y Ciencia y todo su legado de contenido se perdió con el terremoto en
Managua el 23 de diciembre de 1972.
La Entomología, la política y la formación del Estado nicaragüense. Coincidentemente al proceso de
independencia en Centroamérica, se estaba gestando lo que sería localmente, el desarrollo incipiente de la
entomología en Nicaragua, encabezado por Don Diocleciano Chávez y su familia. Este período inicial se
caracterizó por tener una influencia intermitente tanto de científicos norteamericanos y europeos, parcialmente 
positivo, dado que a los visitantes científicos les interesaba más conseguir beneficios personales de las capturas 
realizadas en el país y sus colecciones, que dejar recopilado e identificada la rica fauna entomológica nacional y
con ello estimular las próximas generaciones de científicos nacionales a profundizar y diversificar el conocimiento
de los insectos en el país (Hogue, 1993).
La mayor cantidad de insectos colectados en el país e incorporados a colecciones a finales del siglo XVII
e inicios del XIX eran de entomólogos extranjeros. Estas colecciones están ubicadas hoy en diferentes países: 
Museo Británico de Historia, Smithsonian Institution, Museo de historia natural de Berlín, entre otros.
Inicio de la entomología agrícola en Nicaragua. El atractivo conocimiento puro de los insectos a nivel mundial
estimulado por los más renombrados científicos, se unió a la necesidad de resolver problemas que los insectos
provocaban en importantes plantaciones de diferentes cultivos en el mundo.
El auge de la industria agrícola en el continente americano coincidentemente con esta misma época,
impulsa a la necesidad de que la entomología, como rama de la zoología, explorará su potencial de uso práctico, es
así como se da el surgimiento de la entomología agrícola en el continente (IICA, 1967). En Chile se inicia la siembra 
masiva de uvas, lo que generó en 1844 la creación del primer departamento de sanidad vegetal en América del Sur.
Este departamento se creó con el propósito de evitar la introducción de Phylloxera plaga importante en el cultivo
de uvas (Enkerlin, 1967).
En la frontera norte de México, aumenta la siembra de plantaciones frutales y de algodón, lo que provoca
alerta de La Secretaría de Agricultura de Estados Unidos por la presencia de mosca de la fruta (Anastrepha ludens) 
y el picudo del algodonero en su zona fronteriza. En 1925 se crea el Departamento de Plagas de la Dirección de 
Agricultura de México, encabezado por connotados entomólogos quienes inician estudios profundos sobre plagas 
como la langosta, plaga que afectaba seriamente grandes plantaciones de maíz en el país. Entonces se formó en el 
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Figura1. Imágenes similares a los insectos recolectadas por el museo de historia natural de 
Nicaragua en las primer s décadas del S. XIX. ). Thysania sp. (Anaxibia. 2014). b). Dyna -
tes  napoleon. (Simba	Nia’s	Blog.	2011).	c).  Historis (Aganistos) sp. (Lehman, R. 2003). d). 
Copiopteryx  sp. (Rougerie, R. 2010). e). Caligo sp.  (Reisenpanama. 2017). y f). Catagram-
ma sp. (Salguero. A. 2007).
el continente (IICA, 1967). En Chile se inicia la siembra 
masiva de uvas, lo que generó en 1844 la creación del pri-
mer departamento de sanidad vegetal en América del Sur. 
Este departamento se creó con el propósito de evitar la 
introducción de Phylloxera plaga importante en el cultivo 
de uvas (Enkerlin, 1967). 
En la frontera norte de México, aumenta la siem-
bra de plantaciones frutales y de algodón, lo que provoca 
alerta de La Secretaría de Agricultura de Estados Unidos 
por la presencia de mosca de la fruta (Anastrepha ludens) 
y el picudo del algodonero en su zona fronteriza. En 1925 
se crea el Departamento de Plagas de la Dirección de 
Agricultura de México, encabezado por connotados ento-
mólogos quienes inician estudios profundos sobre plagas 
como la langosta, plaga que afectaba seriamente grandes 
plantaciones de maíz en el país. Entonces se formó en el 
territorio mexicano en 1928 un laboratorio independiente 
conocido como Bureau of Entomolgy and Plant Quaran-
tine desarrollando importantes trabajos de investigación 
sobre Manejo de Plagas (IICA, 1967). 
Nicaragua se encontraba para inicios del siglo 
XIX en un franco avance de la industria agrícola, con el 
establecimiento de importantes áreas de cultivos como el 
Algodón, se crea en 1925 la Es-
cuela de Agricultura, desarrollan-
do los primeros trabajos de inves-
tigación sobre hormigas, gallina 
ciega, picudo del algodonero y la 
cría del gusano de seda (Enkerlin, 
1967).
CONCLUSIONES
La historia de la entomología ni-
caragüense se inició fundamental-
mente con los aportes de visitantes 
europeos, coincidiendo una época 
de inestabilidad política y social al 
mismo proceso de formación del 
estado. 
El conocimiento local de 
la fauna entomológica, genera-
do por entomólogos nacionales, 
se concentró a un limitado grupo 
de órdenes de insectos. Estos en-
tomólogos con una preparación 
prácticament  autodidacta, impulsaron las primeras ini-
ciativas	de	capturas,	colectas	e	identifi	caciones	con	serias	
limitaciones de recursos y apoyo logístico. 
	 Mientras	 los	 políticos	 se	 debatían	 en	 defi	nir	 la	
inestable	 gobernabilidad	 del	 país,	 científi	cos	 nacionales,	
familia. Este período inicial se caracterizó por tener una 
infl	uencia	 intermitente	 tanto	de	científi	cos	norteamerica-
nos y europeos, parcialmente positivo, dado que a los vi-
sitantes	científi	cos	les	interesaba	más	conseguir	benefi	cios	
personales de las capturas realizadas en el país y sus co-
lecciones,	que	dejar	recopilado	e	identifi	cada	la	rica	fauna	




La mayor cantidad de insectos colectados en el 
país	e	incorporados	a	colecciones	a	fi	nales	del	siglo	XVII	
e inicios del XIX eran de entomólogos extranjeros. Estas 
colecciones están ubicadas hoy en diferentes países: Mu-
seo Británico de Historia, Smithsonian Institution, Museo 
de historia natural de Berlín, entre otros.
Inicio de la entomología agrícola en Nicaragua. El 
atractivo conocimiento puro de los insectos a nivel mun-
dial	 estimulado	 por	 los	más	 renombrados	 científi	cos,	 se	
unió a la necesidad de resolver problemas que los insectos 
provocaban en importantes plantaciones de diferentes cul-
tivos en el mundo. 
 El auge de la industria agrícola en l continente 
a ericano coincidentemente con esta misma época, im-
pulsa a la necesidad de que la entomología, como rama de 
la zoología, explorará su potencial de uso práctico, es sí 
como se da el surgimiento de la entomología agrícola en 
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hoy reconocidos por su insistente y tenaz labor, como Don 
Diocleciano Chávez y su familia, desafortunadamente no 
consiguieron el apoyo necesario para dejar sentado ade-
cuadamente los primeros cimientos de la entomología ni-
caragüense.
Parte importante de la historia faunística de Nica-
ragua, se encuentra bien resguarda en instituciones cien-
tíficas	 internacionales	 y	 no	 en	 instituciones	 nacionales.	
Existe todavía un vacío en la memoria histórica de la fauna 
entomológica del país, dado que no se conoce con certeza 
cuál es legado completo que se encuentra resguardado en 
museos	y	otras	instituciones	científicas	del	mundo.
Finalmente, el inestable proceso de formación del 
Estado nicaragüense, la falta de visión y compromiso de 
los gobiernos hacia los temas de ciencias, la malas deci-
siones asumidas por los ministros en cuanto a la adminis-
tración del museo de historia y ciencia,  falta de políticas 
de	estímulo	con	los	científicos	nacionales	para	promover	
el estudios y generar conocimiento de nuestra fauna y 
flora,	tuvieron	una	influencia	negativa	determinante	en	el	
potencial aporte que la entomología podía entregar a la 
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